
  


  
    
  


  
    Cuando Pablo y su padre llegan a casa por la tarde se sienten muy cansados. ¡Es muy duro el trabajo y el colegio! Por eso se acomodan en el sofá y se ponen a ver la televisión mientras la madre les trae la merienda y cena. Pero Rosa también está cansada.


    Ricardo Alcántara es licenciado en Psicología. Sus libros fueron incluidos en seis ocasiones en la lista de honor de la CCEI y ganó el Premio Lazarillo.
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  ¿Quién ayuda en casa?
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      A todos aquellos


      que ayudan en casa.

    

  


  Jacinto salía de trabajar


  a las cinco de la tarde.


  Entonces se iba rápidamente a casa.


  Nada más abrir la puerta,


  resoplaba con todas sus fuerzas:


  
    —¡Uf! ¡Vaya día!


    ¡Estoy agotado!

  


  Y sin más se dejaba caer


  en un sofá de la sala.


  —Hola… —lo saludaba Rosa,


  su mujer, mientras continuaba


  lavando los platos,


  o planchando la ropa,


  o guisando,


  o fregando la escalera, o…
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  En cambio, Pablo acudía veloz


  junto a su padre, y,


  en medio de un profundo suspiro,


  se echaba en el otro sofá.


  Allí se estaban


  los dos horas enteras.


  Y, de cuando en cuando, solían decir:


  
    —Mamá, tráeme una


    Coca-Cola.


    Pero que esté bien fría.


    —Rosa, sírveme unas olivas.


    ¡Y algo de beber,


    que tengo la garganta seca!

  


  Rosa nada decía, pero


  de boca para adentro refunfuñaba:


  «¡Vaya par de gandules!».
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  Últimamente ya no se levantaban


  del sofá ni a la hora de la cena.


  Y no es que se fueran a dormir


  con el estómago vacío.


  Qué va, ¡menudos eran ellos!


  Lo que sucedía era que Rosa


  les ponía los platos en una bandeja;


  entonces, padre e hijo


  continuaban apoltronados,


  mientras comían viendo la tele.


  Si el programa era


  muy interesante,


  le decían a Rosa:


  
    —Ven, ¡ja, ja!,


    date prisa, ¡ja, ja!,


    mira qué divertido.

  


  Rosa asomaba la cabeza desde


  la cocina y echaba un vistazo.


  —Ja, ja —celebraba


  sin demasiado entusiasmo,


  y continuaba con la tarea.
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  Pero un día en su cabeza


  nacieron extrañas ideas.


  La buena señora atravesaba la sala


  con la tabla de planchar bajo el brazo,


  cuando un anuncio de la tele


  llamó su atención.


  En el anuncio presentaban


  playas desiertas, fantásticos paseos,


  maravillosas vistas…


  Y, como si esto fuera poco,


  hablaban de fabulosos hoteles donde


  el turista lo encontraba todo hecho.


  ¡No era preciso hacer nada!


  «¡Nada!»,


  repitió Rosa para sus adentros,


  como si no acabara de creérselo.


  El anuncio terminaba


  con una rotunda frase:


  
    —No lo piense más.


    ¡Venga a Ibiza!
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  «¡Ay, sí! ¡Quiero ir a Ibiza!»,
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  pensó Rosa, y los ojitos le brillaron.


  Y no sólo eso.


  Cosa poco habitual en ella,


  dejó la tabla de planchar


  en medio de la sala y


  fue a sentarse frente al televisor.


  Confiaba en que


  volverían a pasar aquel


  anuncio, y no deseaba


  perdérselo.


  Pablo y Jacinto no entendían


  por qué se comportaba


  de forma tan rara.


  —Para mí que está enferma


  —comentó Pablo.


  —No sé, no sé…


  —dijo Jacinto, bastante preocupado.


  Y Rosa continuaba


  con los ojos puestos en la tele.


  Hasta que, al cabo de un rato,


  para su alegría,


  pasaron otra vez el anuncio.


  Entonces, en medio de


  un suspiro de placer


  entornó los ojos.


  Al hacerlo, se vio tendida al sol


  de las doradas y tranquilas playas.
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  Aquello surtió más efecto


  que el brebaje de un poderoso mago.


  De un salto se incorporó y


  exclamó abriendo los brazos:


  —¡Quiero ir a Ibiza!


  —¿Para qué? —preguntó Pablo.


  
    —Pues…, para no hacer nada.


    —Te aburrirías, mujer.

  


  Hazme caso —dijo Jacinto


  
    —Es igual.


    Tengo ganas de aburrirme


    alguna vez.


    —No seas criatura.

  


  
    Además, las vacaciones


    las pasamos en el pueblo.


    —Sí, y allí nos divertimos.

  


  —Pues yo no —se quejó Rosa—.


  
    En el pueblo trabajo


    más que en casa.
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  Jacinto se alzó de hombros


  mientras meneaba la cabeza.


  Pablo, como tantas otras veces,


  imitó el gesto del padre.


  Y sanseacabó,


  ya no se habló más del tema.


  Pablo y Jacinto continuaron


  mirando la tele.


  Rosa, como si estuviera castigada,


  se fue a lavar los platos.


  Pero ella continuaba


  dándole vueltas a la idea del viaje,


  y tan fantásticos pensamientos


  le hacían sonreír de forma


  traviesa.
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  Aquella noche soñó


  con maravillosas vistas


  y fantásticos paseos.


  Y, al despertarse, se dijo:


  
    —Si a ellos no les apetece,


    pues me iré sola.
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  Inmediatamente miró


  hacia uno y otro lado,


  temerosa de que alguien


  la hubiera oído.


  No entendía cómo


  se le había ocurrido


  un despropósito tan grande.


  Aunque, al pensarlo mejor,


  reconoció que la idea


  no era tan descabellada.


  Deseaba pasar unos cuantos días


  sin hacer nada,


  simplemente descansando.


  
    «Aunque me consuma


    el aburrimiento»,

  


  se dijo, dispuesta


  a poner su plan en marcha.


  Aguardó a que Jacinto


  se marchara al trabajo


  y Pablo se fuera a la escuela.


  Entonces, con paso firme


  salió a la calle.


  Con el ánimo agitado y la sonrisa


  fácil llegó a la agencia de viajes.


  —Buenos días ¿Qué desea?


  —la saludó un empleado.


  —Un billete para Ibiza


  —dijo Rosa.


  —¿Cuándo desea viajar?


  —Pues… —dudó Rosa,


  pero casi enseguida


  reunió el valor necesario—:


  Deseo viajar cuanto antes.


  —¿Qué tal… el viernes?


  —¡Perfecto! —sentenció Rosa,


  al tiempo que notaba


  un cosquilleo en el estómago,


  como si ya estuviera instalada


  en el avión, volando a gran altura.
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  A partir de entonces


  ya no pensó más que en el viaje.


  Tanto que, cuando Pablo


  regresó del colegio,


  no le tenía preparada la merienda.


  «Está muy rara»,


  pensó el niño, extrañado.


  Y su sorpresa fue aún mayor


  cuando un rato más tarde,


  estando junto a su padre


  tendido en el sofá,


  dijo con un chorro de voz:


  
    —Mamá, tráeme unas galletas.


    —Rosa, dame una cerveza

  


  —se sumó Jacinto rápidamente.


  Mas Rosa no respondió,


  porque ni siquiera los había oído.


  Tuvieron que repetírselo


  un par de veces para que ella


  abandonara su mundo de ensueño


  y volviera a la realidad.
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  Padre e hijo nada dijeron,


  aunque se miraron con complicidad.


  Algo les alertaba


  de que allí había gato encerrado.


  Sin embargo, rápidamente


  lo negaron con la cabeza


  y trataron de convencerse


  de que no eran más


  que unas tontas sospechas sin


  fundamento.


  Pero, a la hora de la cena,


  Rosa les confirmó


  que sus temores eran ciertos.


  En el mismo tono


  que hubiera empleado para decirles


  que se iba al mercado, les dijo:


  —El viernes me marcho a Ibiza.
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  Ambos se incorporaron


  como movidos por un resorte


  
    —¡Pero si no estamos


    en vacaciones!

  


  —exclamó Jacinto.


  
    —El viernes tengo colegio.


    No podemos ir

  


  —protestó Pablo.


  —He dicho «me voy»


  —aclaró Rosa con presteza,


  y luego agregó—:


  Sola, a descansar.


  Y el viernes,


  tal como tenía previsto,


  salió con un par de maletas


  rumbo al aeropuerto.


  Pablo y Jacinto quedaron


  boquiabiertos y sin palabras.
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  —¿Y ahora qué hacemos?


  —quiso saber Pablo.


  Lo que tuvieron que hacer


  sin más remedio fue


  ocuparse de ellos mismos


  y de la casa.


  Y pronto comprendieron


  que no era tarea fácil.


  Aquel día Jacinto


  regresó del trabajo agotado,


  como de costumbre.


  —Hola —saludó, y fue


  a tumbarse al sofá.


  Pablo ya estaba instalado


  en el otro.
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  Y, apenas moviendo los labios, dijo:


  
    —Tengo hambre.


    Aún no he merendado.


    —Pues tendrás que prepararte


    tú mismo la merienda.


    Estoy rendido.


    Ah…, y cuando


    vayas a la cocina


    tráeme un vaso


    de agua.


    —Ni pensarlo

  


  —protestó Pablo,


  y continuaron echados en el sofá.


  Pero el hambre no perdona,


  incluso aumenta a pasos agigantados.


  Tanto que,


  aunque a regañadientes,


  no tuvieron más remedio


  que levantarse e ir a la cocina.
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  Claro que entonces


  se presentó un nuevo


  contratiempo, pues no sabían


  dónde guardaba Rosa


  las olivas, ni el azúcar, ni…


  Vamos, ¡que no tenían


  idea de nada!


  Así que decidieron


  ir a merendar al bar.


  Y regresaron al bar


  a la hora de la cena,


  y al día siguiente


  al mediodía, y…
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  Ya no dejaron de hacerlo,


  pues ellos se sentían incapaces


  de preparar comida alguna.


  Cuando ya no les quedaba


  ni una camisa limpia


  ni tampoco calzoncillos que ponerse,


  probaron a hacer funcionar


  la lavadora.


  Y… ¡menuda inundación


  provocaron en el lavabo!


  Mas, a pesar de ello,


  no desistieron.


  Estaban seguros de salirse con la suya.


  Pero, al final, se vieron obligados


  a llevar la ropa sucia y mojada


  a la lavandería.
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      Tampoco corrieron mejor suerte


      con las otras tareas.


      Y para colmo de males,


      incluso la tele de la sala se estropeó.


      —Ah…


      —se lamentó Jacinto—.


      
        Las desgracias nunca


        vienen solas.


        —¿Cuánto falta para que

      


      
        regrese mamá?


        —quiso saber


        Pablo.


        —Cinco días


        —respondió


        su padre,

      

    

  


  y lo dijo de tal manera


  que sonó como si hubiera dicho


  «una eternidad».


  Es que para ellos lo era.


  Sin Rosa se sentían


  perdidos y desamparados.


  Hubieran dado cualquier cosa


  para que ya estuviera


  de regreso en casa.


  
    —Ojalá no vuelva


    a marcharse nunca

  


  —dijo Pablo en tono triste.


  Entonces, padre e hijo


  se miraron muy serios.


  De pronto cayeron en la cuenta


  de que debían hacer algo


  para que Rosa no se ausentara


  nuevamente de casa.


  Sí, pero… ¿qué?


  
    —Pues… echarle una mano


    para que no esté tan cansada

  


  —reconoció Pablo.


  A Jacinto se le iluminó la cara


  como si acabara de desentrañar


  un gran misterio.
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  Y acto seguido dijo en tono jubiloso:


  
    —Bien pensado.


    Si lo hacemos todo entre todos


    no será tan pesado.

  


  Y hablaban muy en serio.


  Tanto que, cuando Rosa


  regresó del viaje,


  pilló a uno barriendo la sala


  mientras el otro quitaba


  el polvo de los muebles.


  Ante tan insólita escena,


  Rosa hizo como si


  se hubiera equivocado de casa.


  Rápidamente pidió disculpas


  y fingió que se aprestaba a salir.
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  Jacinto y Pablo


  no le dieron tiempo,


  pues, al verla, corrieron a su lado


  con los brazos abiertos.


  —¡Mamá! —exclamó Pablo.


  —¡Rosa! —dijo Jacinto


  emocionado.


  —¡Que me ahogáis!


  —se quejó Rosa,


  pues la apretujaban tanto


  que no la dejaban ni respirar.


  Jamás hubiera esperado ella


  un recibimiento semejante.


  Ni tampoco hubiera imaginado


  que, a partir de entonces,


  Pablo y Jacinto


  se mostraran dispuestos a ayudarla


  en lo que hiciera falta.
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  En un periquete,


  aquella casa cambió


  como del día a la noche.


  Y eso no es todo.


  Aquel verano no fueron al pueblo,


  sino que marcharon los tres a Ibiza.


  Y de más está decir


  que se lo pasaron la mar de bien.
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